
Siro Villas Tinoco

La prensa periódica en la 

Málaga IlustradaMálaga Ilustrada

Tras  arduas y prolongadas con-

troversias actualmente se admite sin re-

servas que la España del siglo XVIII tam-

bién tuvo un periodo ilustrado, si bien sus 

características fueron tan diferentes a los 

otros “modelos” europeos (Aufklärung, 

Enlightenment, Illuminismo, Lumières, 

Siecle Eclairé), que la Ilustración hispana 

—en sí y por sí misma— creó un siste-

ma político-cultural específi co que tuvo la 

religiosidad como característica más de-

fi nitoria (tanto en lo positivo como en lo 

negativo), hasta tal punto que condicionó 

totalmente su evolución y sus resultados.

Málaga desde el Mar. Mariano Sánchez. 1785. Real Sitio de El Pardo. Patrimonio Nacional
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a Málaga no quedó excluida del movimiento reformista que estaba en la base 

de la Ilustración hispana y buena muestra de ello son los instrumentos político-

institucionales que se erigieron en esta ciudad, como la Sociedad Económica 

de Amigos del País, Real Consulado de Comercio, Colegio Náutico de San 

Telmo, Colegio de Abogados y otros. Ciertamente que la indudable impor-

tancia mercantil malagueña, que desde 1765 había incorporado, en mayor o 

menor medida, el tráfi co americano a sus tradicionales y bien asentados cir-

cuitos comerciales del Mediterráneo y del Atlántico Norte, en forma alguna 

podía quedar al margen de aquellas iniciativas ofi ciales que ansiaban incor-

porar España a la “modernidad” europea, aunque con una respuesta mucho 

menos que tibia de la inmensa mayoría de las autoridades locales, cómoda-

mente asentadas —económica, social e ideológicamente—, en el tradiciona-

lismo más renuente a cualquier idea que implicase —o que ellos creyesen que 

pudiera implicar— la posibilidad de un cambio estructural.

Pero antes de que se erigiesen dichas instituciones políticas —todas ellas de 

tardía gestación y muy escasa vitalidad—, en los inicios de la segunda mitad de 

la centuria se conformó en Málaga un núcleo de pensamiento científi co —obvia-

mente de calidad muy relativa— que concitó el interés y la actividad, tanto espe-

culativa como pragmática, de una serie de individuos que erigieron la Academia 

Malagueña de Ciencias Naturales y Buenas (o Bellas) Letras de Málaga, en un 

contexto socioeconómico y político en el que el interés 

mercantil y estratégico de Málaga la había hecho sede de 

la Capitanía General Marítima del Reino de Granada y 

del Gobierno Militar y Político de la ciudad. Se trató de 

un “nicho” científi co periférico que llamó la atención del 

hispanista francés Jean Paul Guinard quien en su estu-

dio sobre la prensa periódica española del siglo XVIII lo 

detectó y valoró positivamente.

Con tales antecedentes y en una ciudad muy bien 

relacionada con las principales plazas comerciales y 

fi nancieras de la Europa del Norte, era lógica la apari-

ción de los periódicos e incluso que éstos presentasen 

algunas características defi nitorias propias del entorno 

poblacional donde se gestaban y consumían.

Como único precedente malagueño en el campo 

de las publicaciones periódicas, cabe citar que en el 

año 1677 surgió el primer noticiario malagueño, de-

nominado Gazeta nueva de las novedades que han suce-

dido en Ámsterdam, Flandes, Roma, Italia y otras partes, 

desde primero de mayo hasta 31 de dicho mes que, como 

L



su nombre indica, fue uno más de 

los innúmeros “Avisos”, “Gacetas” 

y “Relaciones de Noticias”, mucho 

más vinculados con las “hojas volan-

deras” que con la verdadera prensa 

periódica, que es un instrumento de 

comunicación social específi camente 

dieciochesco. Varias fotografías plas-

tifi cadas de sus páginas —aunque de 

muy escasa calidad visual—, se en-

cuentran en la Hemeroteca Munici-

pal de Madrid, sita en el antiguo y 

bien rehabilitado Cuartel del Conde-

Duque de la capital de España.

Entrando ya en la materia espe-

cífi ca del presente artículo, el primer 

semanario malagueño fue el denomi-

nado Egercicio de las ciencias que tratan 

de la quantidad y Semanero malacitano,

editado durante unos meses por Juan 

Luis López Peñalver1. Este “papel 

periódico” presenta una especifi cidad 

tan acusada que nos ha hecho consi-

derar la posibilidad de que se tratase 

de una obra inicialmente concebida 

como libro, pero que intentó aprove-

char el “tirón” del incipiente perio-

dismo para lograr una difusión más 

amplia y diversifi cada, asegurándose 

con ello el triunfo como aventura edi-

torial, una pretensión que desgracia-

damente resultó fallida. El número 

inicial lleva la fecha 7 de octubre de 

1765 y prometía desvelar los misterios 

de las Matemáticas, la Geografía y la 

Cronología, ofreciendo tablas para la 

conversión de pesos, medidas, mone-

das y valores cambiarios de diferen-

tes épocas y lugares del mundo, junto 

al escandallo con los precios de las 

1 En Málaga existen 
dos colecciones 
completas de esta 
publicación periódica,
que se custodian
en la Hemeroteca 
Municipal 
—signatura 121—
abarcando desde el
lunes 7 de octubre
de 1765 al lunes
21 de abril de 1766 
y en la Biblioteca 
Provincial —signatura
MA. 2195—, con un
contenido idéntico al 
anterior.



33

P
e

N
D

V
L
O

La
 p

re
n

sa
 p

e
ri

ó
d

ic
a

 e
n

 l
a

 M
á

la
ga

 I
lu

st
ra

d
a

  
  

  
•

vituallas habituales en el mercado malagueño. En el 

primer cuadernillo su director prometía:

“En primer lugar, y como base fundamental de 

todas las partes Matemáticas, diré lo sufi ciente al 

conocimiento de lo más preciso de la quantidad 

discreta o Aritmética Inferior y Superior, con 

reglas conducentes a la aplicación y uso del trato 

Civil, así en Enteros como en Quebrados, Regla 

de Tres, Compañías y Aligaciones; noticias…de 

las Medidas, Pesos y Monedas más comunes de 

las principales plazas de Europa, con el cambio y 

recambio de letras de unos y otros Reynos; pro-

porción que guardan los metales, licores y otras 

especies, aplicando …a la carga de embarcacio-

nes, declarando el arqueo o medidas de éstas, en 

frangotes, lastres y toneladas…Y en la [Aritmé-

tica] Superior se explicará la naturaleza de las 

Potestades numéricas, Análisis y Resolución del 

uso de las Potestades y Raíces, agregando otras 

reglas y discursos sobre el mejor conocimiento 

para instrucción de los curiosos”.

Mal que bien, durante 29 semanas mantuvo su 

promesa, aunque fi nalizó antes de exponer de forma 

comprensible a sus lectores nociones de Álgebra lineal 

y diferencial, Geometría elemental y práctica, Trigo-

nometría rectilínea y curvilínea y de Geografía, lo que 

habría constituido una importante contribución a la 

difusión de las matemáticas “superiores”, si bien es 

preciso recordar que él nunca mencionó a la “Matemá-

tica Sublime”, como entonces se denominaba al Cál-

culo Infi nitesimal, un conocimiento que a la sazón se 

hallaba sólo al alcance de los militares mejor formados, 

como la mayoría de la ofi cialidad de la Armada y una 

escasa minoría entre los mandos de Artillería. 

Las razones del fracaso editorial son desconocidas, 

aunque la casi treintena de números aparecidos es cali-

fi cada como proeza editorial por la reconocida autori-

dad de Guinard y sin que quepa suponer que la oferta 

España. Ministerio de Cultura. 
Biblioteca Pública de Málaga
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hubiese sido una baladronada del editor, dado que en el trans-

curso de su no muy dilatada vida Juan Luis López Peñalver 

mostró sufi cientemente que poseía una base científi ca contras-

tada y un carácter emprendedor a prueba de adversidades.

En una fecha indeterminada del mismo año 1766 en que 

fi nalizó el precitado semanario, apareció la Colección de los más 

preciosos adelantamientos de la Medicina en los últimos tiempos, 

dividida en fragmentos, debida a la colaboración de los doctores 

D. Manuel Fernández Barea (fundador y alma mater de la Aca-

demia Malagueña de Ciencias) y del médico británico afi ncado 

en Málaga D. Rafael Ellerker. Según los datos proporcionados 

por Méndez Álvaro, el cuadernillo trataba sobre la curación de 

diversas enfermedades junto a observaciones sobre la epilepsia 

y su curación. La mayoría de las citas sobre esta publicación 

se reducen a repetir los datos aportados en 1883 por Méndez 

Álvaro: 

“Con este título se anunció un verdadero periódico, del 

cual solamente llegó a publicarse un fragmento, o sea un 

// cuaderno o entrega en 4º. Hablábase en éste de la cura-

ción de varias enfermedades por medicamentos especia-

les, copiando algunas recetas de autores célebres. También 

ofrecen interés varias observaciones de epilepsia curada 

mediante las hojas del naranjo”.
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Archivo Municipal de Málaga
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Pero los Profesores Guillermo Olagüe, Ramón Gago y Juan Luis Carrillo, 

en un trabajo de investigación médica del año 1981, ampliaron los conocimien-

tos sobre esta interesante publicación:

“Cinco años después Fernández Barea dio a luz, en colaboración con el 

médico inglés afi ncado en Málaga Rafael Ellerker, una serie de cuadernos 

bajo el título Fragmentos Médicos y colección de los más preciosos ade-

lantamientos de la Medicina. Proyectada en principio como una publica-

ción periódica, su escasa vida —un año— sólo les permitió imprimir siete 

de tales fragmentos”.

Es difícil no relacionar esta iniciativa con el clima científi co propiciado 

por la citada Academia Malagueña de Ciencias Naturales y, a falta de mejor 

hipótesis y mayor precisión cronológica, quizá su falta de continuidad se de-

biese a las muy diversifi cadas inquietudes publicitarias de Fernández Barea, 
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Alfonso Ximénez. 1786. España. Ministerio de Defensa. Museo Naval. PS-9
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a sus continuas preocupaciones médicas y a la proyección cortesana de su 

fi nalmente exitosa carrera político-profesional. Pero no es difícil suponer que 

la más poderosa razón del fracaso, se debió a lo que constituía el verdadero 

talón de Aquiles de toda la prensa política dieciochesca hispana: la carencia 

endémica de fi nanciación estable. Aunque el (o los) cuadernillos han sido ci-

tados por cuantos estudian el desarrollo histórico del periodismo en España, 

ninguno de ellos nos brinda una sola referencia sobre donde puedan encon-

trarse actualmente.

Entre 1789 y 1793 el canónigo Cristóbal Medina 

Conde publicó (a nombre de su sobrino Cecilio García 

de la Leña, por la expresa prohibición de escribir con-

tenida en la condena judicial recaída en el eclesiástico 

por su intervención en el gran fraude de los “plomos 

del Sacromonte”), sus muy conocidas Conversacio-

nes Históricas Malagueñas. Técnicamente es correcto 

ubicar esta obra en la prensa periódica debido a su 

secuencia mensual de publicación y aunque posterior-
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La fuente de Génova en la Alameda
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mente se la ha considerado como libro, con la entonces habitual forma de epis-

copologio, que constituye quizá el mejor ejemplo entre las antiguas Historias de 

Málaga —y como tal ha sido reeditado—, lo cierto es que la intención evidente 

de su autor era su aparición en fascículos, quizá porque al fraccionar su precio 

total entre las múltiples entregas se facilitaría su triunfo económico, cosa que 

evidentemente consiguió. No obstante, también hay que tener muy en cuenta 

que el tema (y el tratamiento que le dio) estaban muy en consonancia con lo 

que creía, pensaba y deseaba leer el público al que iba dirigido.
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Poco después apareció el Diario de Málaga —el 

primero que con esta frecuencia y denominación 

surgió en la ciudad— que quizá viese la luz en julio 

de 1795, perdurando hasta fi nales del mismo año y 

cuya única noticia es la afi rmación de D. Narciso 

Díaz de Escovar sobre el ejemplar nº 137 del 15 de 

diciembre de 1795, que según el erudito malagueño 

ofrecía el siguiente contenido: Santo del día y Jubi-

leo eclesiástico, Editorial, Noticias ofi ciales, Alhón-

diga, Carnicerías, Puerta nueva, Noticias del puerto, 

Cambios y Anuncios. 

Una cita del Profesor Miguel Artola referente 

a la ley de Jueces de Imprenta de 1805 transcribe 

un párrafo sacado del Diario de Málaga, aunque no 

indica —ni tampoco es factible deducirlo del texto—, 

la fecha del ejemplar que él había utilizado. Esta cita 

suscitó en su momento dudas sobre la longevidad 

del periódico, aunque un trabajo de la Profesora 

Aurora Gámez Amián ya mencionaba la presencia 

de un Diario de Málaga en varias épocas diferentes, 

si bien advertía que no le había sido factible discernir 

si hubo una sola mancheta con lagunas en su publi-

cación o si fueron periódicos netamente diferencia-

dos, aunque con una misma denominación.

Profundizando en el enigma, Díaz de Escovar 

menciona la existencia de otro Diario de Málaga con 

actividad entre los años 1803 y 1808, del que sólo nos 

brinda referencias indirectas y que muy probable-

mente se trata del citado por el Dr. Artola. Lo cierto 

es que hasta el presente no se ha encontrado un solo 

ejemplar con esta cabecera.

La cuarta mancheta del siglo ilustrado mala-

gueño fue el Semanario de Málaga, un periódico 

de intereses generales, Literatura, Ciencia y Artes, 

aparecido el primero de julio de 1796 y fi nalizado 

en julio de 1800. Algunos historiadores lo citan bajo A
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el título de Semanario erudito y curioso de Málaga, probablemente debido a 

unas portadillas que se editaban y vendían para facilitar su encuadernación por 

semestres.

Aparecía martes y viernes, comenzando con el Santoral seguido de un artí-

culo de carácter intelectual y divulgativo. En ocasiones contenía una Carta del 

(o al) Editor, casi siempre referida a temas que habían levantado polémica 
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España. Ministerio de Fomento. 
Canalización del Guadalmedina. 

Miguel del Castillo y Nieva, 1786
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En un estudio académico (actualmente en publi-

cación), hemos analizado su contenido informativo 

referente a ciencia y técnica —de carácter netamente 

divulgativo—, entre los que cabe mencionar artícu-

los sobre Grados Universitarios, Medicina, Cirugía, 

Física y Naturaleza en general, sin que falten trabajos 

de Agricultura y Enología, que eran los que mayor 

interés podrían suscitar en los lectores malagueños 

tan dependientes de la exportación vitivinícola. Son 

menos numerosos los que tratan temas económicos 

y los anuncios de libreros ofreciendo obras (origina-

les y traducciones) que se refi eren a los más diver-

sos temas; a nivel utilitario hay recetas para fabricar 

remedios contra los insectos y las plagas más habi-

tuales en el entorno doméstico y agropecuario. 

y a veces ofrecía unos “enig-

mas” que debían resolver los 

lectores. Su base esencial eran 

las noticias locales referentes a 

temas muy variados: pérdidas y 

hallazgos, advertencias y peti-

ciones; precio de las mercancías 

de consumo cotidiano y valor 

de las letras de cambio en pla-

zas comerciales europeas. No 

faltaban noticias sobre España 

y el extranjero, publicando de 

forma regular las Reales Órde-

nes y Despachos que le eran 

remitidos por el Gobierno.
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Plano de Málaga. Francisco de la Torre. 1788. España. Ministerio de Defensa. Museo Naval. PS-11
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Hay interesantes opiniones sobre la 

educación en general y la política edu-

cativa que algunos lectores sugerían al 

gobierno, siendo muy interesantes —por 

su carácter de ciencia “moderna”— dos 

informaciones que certifi can el interés 

por la ciencia Estadística (en realidad la 

protoestadística) y por la protodemogra-

fía histórica.

El Semanario de Málaga se halla frag-

mentado en cuatro depósitos diferentes: 

en la Hemeroteca Municipal de Málaga2

que contiene el segundo semestre de 1798;

ya informatizado, en el Archivo Díaz de 

Escovar del Museo de Artes Populares3,

que abarca de julio de 1796 a junio de 

1800, con excepción del año 1797 al com-

pleto y del segundo semestre de 1798; en 

la Biblioteca Provincial de Málaga4, y en la 

Hemeroteca Municipal de Madrid donde 

sólo hay ejemplares sueltos de los años 

1796 y 1799. Es muy posible que durante 

el año 1797 este periódico no llegase a 

salir al público, una cuestión que ya puso 

de manifi esto el Profesor Aguilar Piñal en 

uno de sus trabajos.

Si relacionamos los periódicos citados 

con el acontecer malagueño en la segunda 

mitad del siglo XVIII podemos concluir 

que parece confi rmarse el Informe a Car-

los IV de las autoridades malagueñas en 

1789 donde afi rman que la apertura de 

puertos de la América hispana al tráfi co 

de Málaga dinamizó de forma acusada 

la actividad mercantil de nuestra ciudad, 

lo que pudo contribuir a que algunos 

emprendedores malagueños se decidiesen 

a poner en marcha una aventura editorial 

preñada de posibilidades, aunque cierta-

mente también plagada de riesgos.

4
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D
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L

2 H.M.M., signatura 174.

3 A.D.E. 
www.archivodiazescovar.com

4 B.P.M., referencias: MA.1, 
con el primer semestre 
de 1796; MA.2, con 
el primer semestre de 
1798; MA.3, con el 
primer semestre de 1799 
y MA 4, con el segundo 
semestre de 1799.

España. Ministerio de Cultura. Biblioteca Pública de Málaga



42

P
e

N
D

V
L
O

Pero una cosa es constatar el auge de 

la vida económica y otra muy diferente 

suponer que ello implicase transforma-

ciones de la estructura social y, mucho 

más aun, modifi caciones en la mentali-

dad colectiva, porque sus “inercias de 

cambio” tienen unos ritmos totalmente 

diferentes. Los historiadores han consta-

tado que el cambio político es frecuente 

y depende de circunstancias a veces pun-

tuales y que la realidad económica pre-

senta ciclos plurianuales, en tanto que 

las transformaciones sociales —y más 

aun las ideológicas— necesitan centurias 

para gestarse, consolidarse y fi nalmente 

imponerse.España. Ministerio de Cultura. Biblioteca Pública de Málaga
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Quizá la Málaga de mediados del siglo XVIII estaba madura para 

aprovechar las coyunturas económicas favorables, pero no creó un tejido 

social mínimamente receptivo a unas novedades que con gran cautela 

presentaban los periódicos, por muy controlados que estuviesen —que 

ciertamente lo estaban— por los poderes político y religioso. De ahí la 

corta vida de todas las iniciativas periodísticas malacitanas y de la gran 

mayoría de las nacionales, salvo algunas que gozaron de la protección 

material de la Real Hacienda.


